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SUGERENCIAS PASTORALES 
— En el Vía Crucis, la Iglesia acompaña a Jesús en la Pasión. Es una celebración que nos ayuda: 

­ a meditar desde el camino de Jesús hacia la Cruz, desde su entrega pascual 
­ a leer nuestra historia desde las personas que hoy sufren, mueren, están expuestas a la injusticia…, y participan desde esa realidad en el camino doloroso de 

Cristo 
­ a solidarizarnos personal y comunitariamente con el camino de Cristo y con el de toda la Humanidad 

Por ello esta celebración es una oración señalada en la que visibilizar la realidad de quienes hoy sufren la exclusión, la injusticia, el dolor y la muerte. 

— El esquema en cada una de las estaciones es el mismo:  
 

­ Proclamación del Evangelio  
­ Breve comentario 
­ Silencio  
­ Oración  

­ Canto.  

MONICIÓN DE ENTRADA EN EL VÍA CRUCIS 
 
En este rato de oración, acompañaremos a Cristo en los pasos que Él dio hasta llegar al 
Monte Calvario para ser crucificado. Guardaremos profundo silencio en el ambiente exterior 
y silencio interior.  

 
Nos situaremos: a la escucha atenta y receptiva y pidiéndole su gracia para  

- vivir como Él las situaciones de dolor propio  

- saber acompañar las situaciones de dolor de los demás 
 

Haremos presente a todas las personas del mundo que sufren y están en una situación de 
vulnerabilidad: refugiadas, víctimas de atentados, de trata de personas, de persecución, 
malos tratos, esclavitudes, vejaciones..., y a las que Jesús les dice que no están solas, pues Él 
asume su dolor y camina a su lado. 
 

«El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad, para 

que también vosotros creáis. Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: “No le 

quebrarán un hueso”; y en otro lugar la Escritura dice: “Mirarán al que atravesaron”» (Jn 

19,35-37).



 
 

 
PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 
LAUGARREN EGONALDIA: JESUS HERIOTZARA KONDENATUA 
 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos: “que por tu Santa Cruz redimiste al mundo”   

Eta esan eban «Heriotza merezi dau» (Mt 26, 66). 

«Orduan, hareen esku itzi eban kurutziltzau eien» (Jn 19, 16). 

 

• Lectura (Lc 23,20-25)De nuevo Pilato les habló, pues quería dejar en 
libertad a Jesús. Pero ellos gritaron: «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!». Y Pilato, 
por tercera vez, les dijo: «¿Pero qué mal ha hecho? No he encontrado en él 
causa alguna de muerte; por tanto, lo dejaré en libertad después de 
haberlo castigado». Pero ellos insistían a grandes voces pidiendo que 
fuera crucificado, y sus gritos cada vez eran más fuertes. Pilato decidió 
que se hiciera como pedían. Dejó en libertad al que pedían (el que había 
sido encarcelado por una revuelta y un homicidio), y les entregó a Jesús 
para que hicieran con él lo que quisieran. 

 
Una vez más el inocente es condenado y al que había sido encontrado culpable se le deja en 
paz. Y Pilato, por cobardía, por  no contrariar a la masa vociferante, condena a Jesús a 
muerte, aunque este no era su deseo. 
Hoy en día mueren miles de personas por hambre. Los pilatos de hoy no quieren que 
mueran pero no hacen nada por evitarlo, por cobardía, comodidad, ganas de no complicarse 
la existencia. La indiferencia ante el que pasa hambre, el miedo a perder nuestro estilo de 
vida, la falta de voluntad política condenan a muchos inocentes a morir diariamente. Se 
sabe quién es uno de los culpables: «...hoy tenemos que decir “no a una economía de la 
exclusión y la inequidad”. Esa economía mata» (EG 53). 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor Jesús, aumenta nuestra sensibilidad. No permitas que sigamos mirando 
para otro lado ante las injusticias de este mundo indiferente ante tantas personas que 
mueren diariamente por no tener suficiente comida, o agua en condiciones saludables. Haz 
que nuestra mirada se fije en el hambriento, que no nos conformemos solo con ayudarles 
esporádicamente, sino que nos planteemos las causas de su pobreza. Cambia la voluntad de 
los políticos para que pongan en sus agendas como punto prioritario acabar con el hambre y 
la desigualdad. 
 
Canto: Bihotz batez alkarturik 



 
 

SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON SU CRUZ 
JESUSEK KURUTZEA LEPOAN HARTZEN DAU 
 
 
Te adoramos… 

«Nahikoa iseka egin ondoren, purpurazko jantzia erantzi eta bere 
soinekoak jantzi eutsezan. Gero, atara eta kurutzean josteko eroan eben» 
(Mk 15, 20). 

«Eta hau, kurutzea lepoan ebala, uritik ‘Burezur’ deitutako lekurantz urten 
zan» (Jn 19, 17). 

 

Lectura (|n 19,17) 

Jesús quedó en manos de los judíos y, cargado con la cruz, salió hacia el 
lugar llamado «la calavera», en hebreo «Gólgota». 

 
El camino de los crucificados siempre era un espectáculo. La gente salía a ver a los 
condenados; quizá algunos se compadecieran, otros disfrutarían o tendrían miedo. No 
había cuidado, no era posible que el reo se escapase, los guardas romanos se encargaban de 
conducirlos hasta el final. Una vez pasada la comitiva, cada cual volvía a sus quehaceres. 
Hoy vemos la comitiva de refugiados que salen cada uno con la cruz de su sufrimiento. Van 
en filas, protegidos también por las fuerzas de seguridad para que nadie se escape, para que 
sigan el destino que les han asignado pero que ellos no han escogido. Buscan un lugar 
donde vivir en paz, libertad y progreso y lo que se les da son muros, alambradas, campos de 
internamiento, centros de reclusión que les alejan de sus destinos. Vemos en la televisión las 
filas de personas vagando de un sitio para otro, sentimos quizá pena, pero volvemos a la 
noticia siguiente que a lo mejor es el triunfo de nuestro equipo favorito y todo queda en el 
poso de la indiferencia. 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor, te pedimos por los millones de migrantes y refugiados que hay en el 
mundo, para que nadie se vea obligado a salir de su tierra, y si lo hacen, que encuentren 
pronto un nuevo hogar. Ayúdanos a nosotros a humanizar nuestra mirada, que veamos que 
en esas filas de personas que cargan su cruz hay realidades concretas, familias destrozadas, 
niños sin futuro. Haz que sintamos como propio el dolor ajeno y nos impliquemos en 
transformar esta sociedad en una sociedad de acogida, que proteja, promueva e integre al 
migrante y al refugiado. 
 
Canto: Haz de mi señor, un instrumento de tu paz 



 
 

 
TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE BAJO EL PESO DE LA CRUZ 
SEIGARREN EGONALDIA: JESUS KURUTZEAREN ZAMAPEAN JAUSTEN DA 
 
Te adoramos… 
 

Gure erruengaitik birrindua (Is 53, 5). 

Jesus hainbat bider jausi zan kurutzearen zamapean Kalbariorako bidean 
(Jerusalemeko Eleizaren Tradizinoa). 

 
Lectura (Is 53,3) 

Despreciado, desecho de la humanidad, hombre de dolores, avezado al 
sufrimiento, como uno ante el cual se oculta el rostro, era despreciado y 
desestimado. 

 
Así está de nuevo el drogodependiente, ha caído una vez más, lo intenta pero no puede, el 
peso de su historia es muy fuerte, está sin fuerzas pero quiere encontrar una salida. En su 
cuerpo se ven las huellas de sus dependencias, las personas le dan de lado, tienen miedo al 
pasar junto a él. 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor, te pedimos por todas las personas que sufren, que se sienten despreciadas 
por su aspecto, sus adicciones, sus dependencias. Como tú, están caídas, esperando una 
mano que les ayude a levantarse. Haz que la encuentren pronto y puedan seguir caminando 
en esta vida sintiendo manos amigas dispuestas a sostenerlas para que no vuelvan a caer. 
 
Canto: Damu dot, Jauna, bihotz guztitik 



 
 

 
CUARTA ESTACION: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 
 
Te adoramos… 
 

 
«Begira, ume hau israeldar batzuentzat erorbide eta besteentzat 
altxabide izateko ezarria dago; eztabaida sortuko duen seinalea izango 
da, … Eta zuri ere saminezko ezpatak zulatuko dizu bihotza») (Lk 2,34-35) 

 

Este niño está destinado en Israel para que unos caigan y otros se 
levanten; será signo de contradicción [...]; y a ti una espada te atravesará 
el corazón. (Lc 2,34-35) 

 

Abatido, cansado, torturado, Jesús encuentra a su madre en su camino. Ambas miradas se 
cruzan, ambas miradas tratarán de no mostrar el dolor que sienten por dentro: Jesús por 
todo lo que lleva ya pasado y por el miedo que le dará pensar en lo que todavía le queda; 
María, por ver el cuerpo torturado de su hijo y consciente del final que le espera. 

Cuántas madres sufrirán hoy en día por el hijo que tienen en brazos, cogido a un pecho 
flácido del que no sale nada por falta de alimentos, por el hijo enfermo que han tenido que 
cargar a cuestas, y hacer una larga caminata para recoger agua para la familia, por el hijo 
agonizante en un hospital por la falta de medicinas... 

Silencio 
 
Oración. - Señor, pedimos por todos los que pasan cerca de las personas que sufren sin 
mostrar ninguna compasión hacia ellas. Enternece su corazón para que se acerquen a ellos, 
sin juicios, sin temores, sin etiquetas. Danos a todos un silencio contemplativo del dolor 
cuando sea lo único que se puede hacer en ese momento. 

 
Canto: Danos un corazón grande para amar (Estribillo y 1 estrofa)  
 



 
 

 
QUINTA ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A LLEVAR LA CRUZ 
ZIRENEKOAK KURUTZEA EROATEN LAGUNTZEN DEUTSO 

 
 
Te adoramos… 
 

«Jesus kurutziltzatzera eroiela, solotik etxera joian bat, Simon Zirenekoa, 
hartu eben eta kurutzea leporatu eutsen» (Lk 23, 26). «Eta Jesusen 
kurutzea eroatera behartu eben» (Mt 27, 32). 

 
Cuando lo conducían, echaron mano de un tal Simón de Cirene, que 
venía del campo, y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús 
(Lc,23,26) 

 

Él no quería ayudar, tenía prisa por volver a su casa después del trabajo, pero cogió la cruz 
de Jesús y caminó detrás de él. Eso mismo les puede ocurrir a muchos: prefieren no ver el 
sufrimiento de los que tienen a su alrededor; no quieren implicarse, ni complicarse, pero una 
vez que conocen a las personas que sufren cambian su actitud. 

Probablemente a muchas personas tampoco les guste aceptar la presencia de migrantes y 
refugiados a su alrededor, como vecinos, en las aulas de los hijos, en los centros de ocio; 
alguien les ha transmitido miedo y desconfianza hacia ellos, pero una vez que toman 
contacto con su realidad, se vuelven solidarios y les ayudan a aliviar su situación. 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor, conviértenos en cireneos actuales, quita de nosotros las reservas ante los 
que vienen de fuera para que así podamos compartir con ellos su duro camino, hasta que se 
encuentren totalmente integrados en nuestras comunidades. Haz que veamos que no son 
un problema, «que no llegan con las manos vacías: traen consigo la riqueza de su valentía, 
su capacidad, sus energías y sus aspiraciones, y por supuesto los tesoros de su propia 
cultura, enriqueciendo asila vida de las naciones que los acogen» (Mensaje Jornada Mundial 
de la Paz 2018). 
 
Canto: Erruki hutsa dogu Jauna, errukia ta maitasuna 
 



 
 

 
SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS 
VERONIKAK JESUSEN ARPEKIA LEHORTZEN DAU 
 

Te adoramos Cristo… 

«Itzuli zan Jesus emakumeengana eta esan eutsen: “Jerusalemeko 
emakumeok, ez egin negarrik niregaitik; egizue negar zeuengaitik eta 
zeuen seme-alabengaitik”» (Lk 23, 27–28). 

«Bizirik gordeko dau eta zoriontsu egingo lurrean, ez dau itziko etsaien 
gogara» (Sal 41, 3). 

 

Jacob continuó: «No. por favor, si he hallado gracia a tus ojos, acepta de 
mi mano ese regalo, porque me he presentado a ti como uno se presenta 
ante Dios y tú me has recibido bien. Acepta, pues, el regalo que te traigo, 
porque Dios me ha favorecido y tengo abundancia de todo». (Gen 33,10-
11) 

 
No nos acabamos de convencer. Son muchos los testimonios de personas que nos dicen 
que, cuando hacen algo por los demás (cuidar enfermos, atender en los comedores sociales, 
colaborar en centros de migrantes, visitar a presos... en definitiva, ver en el otro el rostro de 
Dios, especialmente en los pobres, en los ancianos abandonados y solos), reciben 
inmediatamente la acogida, el agradecimiento y la certeza de que lo que dan es mucho 
menos de lo que reciben. 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor, la Verónica, una mujer sola que se abre paso entre la multitud y los 
soldados, supo encontrarte y trató de aliviarte en tu dolor. Haz que nosotros también 
distingamos entre todas las voces la del grito del que sufre; entre las miradas, las de las 
personas que más necesitan ser calmadas y aliviadas en su sufrimiento. Que no nos 
sumemos nunca a la causa de los que no respetan los derechos de las personas, que no nos 
inactive sentirnos minoría en un mundo que ignora a los pobres, que nos paremos a 
reflexionar si nuestras acciones dañan el medio ambiente. 
 
Canto: Libertador de Nazaret 



 
 

 
SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ.  JESUS BIGARREN ALDIZ 
ERORTZEN DA 

 
Te adoramos Cristo… 

 

Ikusten nautenek burla egiten didate, keinuka eta zeinuka (…)Badoaz nire 
indarrak, ur isuria irudi; koloka ditut hezur guztiak, urtzen ari zait bihotza, 
argizaria irudi. (Sal 22,8.15) 

 

Todos los que me ven hacen burla de mí, retuercen la boca, menean la 
cabeza [...]. Siento que me disuelvo como el agua, todos mis huesos se 
dislocan, mi corazón se ha vuelto como cera, se me deshace dentro de mi 
pecho. (Sal 22,8.15) 

 
Muchas personas han sufrido una doble caída: primero perdieron su empleo y luego se les 
acabó la prestación. Se encuentran abatidos, la sociedad no les reconoce, no los quiere ya 
para nada, ha prescindido de ellos: son los descartados. Pero la vida en su casa tiene que 
continuar, hay que comer, vestirse, seguir saliendo a buscar trabajo, para volver de nuevo 
sin nada y a veces con la condena social de que no «sirven para nada»  o es que «son unos 
vagos». Se pierde la estima, la ilusión, el sentido de la vida. A veces, hasta la convivencia 
familiar se deteriora. 

 
Silencio 
 
Oración. -  Señor, tú que caíste bajo el peso de la cruz, que sentiste la burla de los que te 
rodeaban, que sentiste la soledad del despreciado y condenado, ayuda a estas personas a 
levantarse, sé su apoyo, sostenlos en su debilidad. Perdón, Señor, acabo de darme cuenta 
con esta oración de que soy como los que se burlaban de ti y decían que viniera Dios a 
socorrerte, cuando ellos, que estaban a tu alrededor, no hicieron otra cosa que aumentar tu 
dolor. Señor, perdón, voy a implicarme más para caminar junto a mis hermanos que sufren. 
 
Oramos: Gure aita 



 
 

 
OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN, QUE 
LLORAN POR EL 
 
Te adoramos Cristo… 
 

Herriko jende-talde handia zihoan Jesusen ondoren, baita emakume asko 
ere bular-joka eta harengatik aieneka. Itzuli zen Jesus haiengana eta esan 
zien: «Jerusalemgo emakumeok, ez egin negarrik niregatik; egizue negar 
zeuengatik eta zeuen seme-alabengatik. (Lk 23,27-28) 

 
Lo seguía mucha gente del pueblo y mujeres, que se daban golpes de 
pecho y se lamentaban por él. Jesús se volvió a ellas y les dijo: «Hijas de 
Jerusalén, no lloréis por mí; llorad por vosotras y por vuestros hijos». (Lc 
23,27-28) 

 
Una vez más las mujeres son las que se movilizan y se compadecen del que sufre. Son ellas 
las que cuidan en la casa a los enfermos, son ellas las que alargan el día para poder llegar a 
todo: el trabajo y la familia. Pero sobre todo, son ellas las que se agrupan y salen a las plazas 
para buscar a los hijos perdidos y nietos robados, para denunciar a los capos de la droga, 
para dar comida a los que van encima de los trenes huyendo de la pobreza; las que se unen 
para rezar en lugares públicos por la paz. Son innumerables los ejemplos de estas mujeres 
valientes y decididas. 
 
Silencio 
 
Oración. - Te pedimos Señor por todas las mujeres del mundo víctimas de cualquier tipo de 
violencia: las maltratadas por el machismo, las violadas, las víctimas de trata, las despojadas 
de su dignidad, las acosadas en su trabajo. Ayuda a que la sociedad reconozca el valor de 
cada mujer y no sea relegada o anulada 
 
Canto: Zure aurpegi bila gabiltza gu Jauna… 
 



 
 

NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ.  JESUS IRUGARREN ALDIZ 
ERORTZEN DA 
 
Te adoramos Cristo… 
 

Nahiz eta gizakien eta aingeruen hizkuntzez hitz egin, maitasunik ez 
badut, brontze soinulari eta ezkila tintinlari besterik ez naiz. Nahiz eta 
profezi dohaina izan, nahiz eta misterio guztiak eta munduko jakintza 
guztiak ezagutu eta mendiak lekuz aldatzeko adinako sinesmena izan, 
maitasunik ez badut, ez naiz ezer. (1 Kor 13,1-2) 

 
Aunque hable las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo 
amor, no soy más que una campana que toca o unos platillos que 
resuenan. Aunque tenga el don de profecía y conozca todos los misterios y 
toda la ciencia, y aunque tenga tanta fe que traslade las montañas, si no 
tengo amor, no soy nada. (1 Cor 13,1-2) 

 

Por tercera vez cae Jesús bajo el peso de la cruz. Una cruz que ha cargado porque ha 
asumido nuestras culpas. Su cuerpo no lo sostiene y cae, pero se levanta de nuevo y no se 
deja vencer. Jesús nos ama hasta el extremo. 

Nosotros, en cambio, seguimos indiferentes ante el grito de los pobres y el grito de la Tierra. 
Expoliamos los recursos naturales en beneficio solo de unos pocos, sin pensar en los pobres 
de ahora ni en las generaciones futuras. Dañamos la casa común que nos ha sido dada sin 
pensar que el daño infligido puede ser irreversible. 

Nuestras irresponsabilidades, nuestra sordera ante el grito de los pobres y el grito de la 
tierra, no son nada más que un reflejo de nuestra falta de amor. 
 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor Jesús, toda tu vida ha sido un enseñamos que nada de este mundo tiene la 
menor importancia: solo el amor a Dios y el amor a los hermanos es lo que nos debe 
motivar. Naciste pobre y solo, creciste entre los pobres y proscritos. Danos la sabiduría 
necesaria para actuar pensando siempre en el bien común y poniendo en el foco de nuestras 
acciones a los más débiles y desprotegidos. 
 
Canto: Cuando el pobre nada tiene (1 estrofa y estribillo) 
 



 
 

 
DECIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 
JESUSI JANTZIAK KENTZEN DEUTSEZ 

 
Te adoramos Cristo… 
 

«Josi eben kurutzean, eta haren jantziak banatu egin ebezan, zer 
zeinentzat zotz eginez» (Mk 15, 24). 

«Orpotik burura, ez dozue atal bat be osorik» (Is 1, 6). 

 
Los soldados, después de crucificar a Jesús, se repartieron la ropa en 
cuatro partes, una para cada uno. Dejaron aparte la túnica, tejida de una 
pieza de arriba abajo sin costura alguna. (Jn 19,23) 

 
 

A Jesús le despojan de toda dignidad, desnudándolo y clavándolo en la cruz a la vista de 
todos. No puede haber mayor humillación... 

Hoy en día, a 300.000 niños y niñas también se les ha despojado de todo para convertirlos 
en niños soldado. Han sido secuestrados de sus casas, incluso se les ha obligado a matar a 
algún familiar para impedirles que regresen y se han convertido en mercenarios dispuestos 
a asesinar a cualquiera. Los han dejado sin nada: sin familia, sin afectos, sin futuro. 
 
Silencio 
 

Oración. - Te pedimos señor por todas las inocencias perdidas, por todos los niños y niñas 
que son secuestrados, violados, obligados a trabajar, muchas veces en condiciones de 
esclavitud. 

Libéralos de tanto sufrimiento. Haz que a ningún niño o niña en el mundo se le robe la 
esperanza. Dales a los políticos clarividencia para que comprendan que cuidar a la infancia 
es cuidar el futuro común. Danos a todos sensibilidad para sentir la necesidad de revestir a 
estos niños de dignidad, esperanza, alegría... 
 
Canto: Cuando el pobre nada tiene (1 estrofa y estribillo) 
 



 
 

 
UNDÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
JESUS KURUTZEAN JOSTEN DABE 
 
Te adoramos Cristo… 
 

«Burezur» deitutako lekura helduta, bertan kurutziltzatu eben Jesus, baita 
gaizkile bi be, bata Jesusen eskuman eta bestea ezkerrean (Lk 23, 33). 

 

Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a Él y 
a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda (Lc 23, 33). 

 
Qué sensación de fracaso nos queda. Con cada martillazo resuenan en nosotros las voces de 
los que se ahogan en el Mediterráneo, las bombas que caen en los hospitales y matan a 
niños, el disparo de los fusiles de las guerras día y noche, la caída de los cuerpos cuando los 
ahorcan. Fracaso total, mundo sin esperanza. 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor Jesús, tus manos que han curado y acariciado a todos están traspasadas 
por los clavos, tus pies que han andado tanto predicando el amor y la justicia están también 
clavados. La gente se burla de ti. Ya no se puede hacer nada, hemos sido derrotados por el 
mal, volvamos cada uno a nuestra casa, ¿quién nos sostendrá ahora? Estamos angustiados, 
líbranos de nuestra tristeza, danos algo de esperanza. 
 
Canto:  
Jauna, zure maitasuna abestuko dot, betiren beti. 



 
 

 
DUODÉCIMA  ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
JESUS KURUTZEAN HILTEN DA 
 
Te adoramos Cristo… 
 

«Jesusek, oihu handia eginez, esan eban: “Aita, zure eskuetan jarten dot 
bizia”. Hau esanda, azken arnasa emon eban» (Lk 23, 46). 

«Baina, Jesusengana iristean, ordurako hilik egoala ikusita, ez eutsezan 
berna-hazurrak hautsi» (Jn 19, 33). 

 

Estaban en pie junto a la cruz de Jesús su madre, María de Cleofás, 
hermana de su madre, y María Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto 
a ella al discípulo preferido, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». 
Luego dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquel momento 
el discípulo se la llevó con él. Después de esto, Jesús, sabiendo que todo se 
había consumado, para que se cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo sed». 
Había allí un vaso lleno de vinagre; empaparon una esponja en el vinagre, 
la pusieron en una caña y se la acercaron a la boca. Cuando Jesús lo probó, 
dijo: «Todo está cumplido». E, inclinando la cabeza, expiró. (Jn 19,25-30) 

 
SILENCIO con música gregoriana. 
 
Ya ha muerto Jesús por todos nosotros. Su misión ha sido realizada. Vino a hacer el bien y 
pasó su vida haciéndolo. En el último momento, todavía tiene fuerzas para un último acto 
de amor: entregarnos a su madre. Su vida ha sido toda ella un servicio a los demás y su 
muerte es la muerte de todos los desamparados. Muere cada día con el indigente apaleado 
por unos inconscientes, en el sin hogar compañero del frío, en el niño explotado, en el 
parado que no encuentra trabajo, en la mujer violada... Dios no quiere el mal. Dios sufre en 
todas las personas que sufren. Nos ha enviado a su Hijo que nos ha marcado el camino de 
entrega y de servicio a seguir, ¿hacemos nuestra la causa de los excluidos? ¿Estamos 
dispuestos como María a acompañar al que sufre hasta el final? 
 
Oremos: Señor Jesús, te pedimos por cada uno de nosotros, nos gustaría tener la paz, la fe y 
la dedicación que en todo momento mostró tu madre, pero los ruidos de este mundo nos 
apartan de ti, no sabemos hacer silencio en nuestras vidas para oírte en el grito de cada 
pobre, en el grito de la Tierra que clama. Señor, aumenta nuestra fe. 
 
Canto: No adoréis a nadie 



 
 

 
DECIMOTERCERA ESTACIÓN: EL DESCENDIMIENTO DE LA CRUZ 
KURUTZETIK ERAISTEA 
 
Te adoramos Cristo… 
 

«Pilatok emoteko agindu eban» (Mt 27, 57). 

«Josek, gorpua harturik, izara garbi batean bildu eban» (Mt 27, 59). 

 

Un hombre llamado José, miembro del tribunal supremo, hombre bueno y 
justo, de Arimatea, ciudad de Judea, el cual no estaba de acuerdo con las 
actuaciones del tribunal y que esperaba el reino de Dios, se presentó a Pilato y 
le pidió el cuerpo de Jesús. (Lc 23,50-52) 

 
Hoy en día también hay personas, anónimas la mayoría, conocidas otras, que se dedican a 
ayudar a los demás: son los voluntarios. Personas que dedican su tiempo a los otros de 
forma desinteresada, a veces poniendo en riesgo su libertad o su vida. Son las manos de 
Dios acariciando los cuerpos maltratados, los corazones heridos. Son un rayo de luz ante 
tanta obscuridad. 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor, te damos gracias por todas las personas anónimas que están dispuestas 
siempre a ayudar a los demás. Sabemos que muchas veces se pueden encontrar 
desbordados, impedidos para hacer todo lo que les gustaría llevar a cabo, amenazados por 
denunciar las injusticias, por ser la voz de los sin voz. Sé tú su apoyo, su sostén. Aumenta las 
vocaciones de servicio en nuestra Iglesia y en la sociedad en general. 
 
Canto: Zure eskuetan dot bizia, askatu naizu, Jaun handia. 
 



 
 

 
DECIMOCUARTA ESTACIÓN: JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO 
JESUS HILOBIAN EZARTZEN DABE 
 
Te adoramos Cristo… 
 

Jesus gurutzetik eraitsirik, izara batean bildu zuen eta haitzean zulaturiko 
eta oraindik beste inor ehortzi gabeko hilobi batean ezarri. Festarako 
prestaketak egiteko eguna zen eta larunbata hastera zihoan. Galileatik 
Jesusekin etorritako emakumeek, Joseren atzetik joanik, hilobia ikusi 
zuten eta Jesusen gorpua nola ezartzen zuten begiratu. Gero, itzuli eta 
usain gozoko ukenduak prestatu zituzten. (Lk 23,53-56) 

Lo bajó de la cruz, lo envolvió en una sábana y lo puso en un sepulcro 
excavado en la roca, en el que todavía no había sido puesto nadie. Era el 
día de la preparación de la pascua, y rayaba ya el sábado. Las mujeres que 
habían acompañado a Jesús desde Galilea lo siguieron de cerca y vieron el 
sepulcro y cómo fue colocado su cuerpo. Regresaron y prepararon aromas 
y ungüentos. (Lc 23,53-56) 

 

Dios, ¿dónde estás? Mira a tu Hijo, tenía unos planes estupendos, no paraba de hacer el 
bien, y ahí está: enterrado, torturado, fracasado. Ese sentimiento puede tener una madre 
ante el cuerpo de un defensor de las tierras de los pueblos indígenas que se lo han 
encontrado asesinado en un camino, una mujer víctima de trata que está encerrada en un 
cuartucho al que ha llegado con la promesa de un contrato de trabajo, un padre que no 
puede conseguir la atención médica necesaria para la enfermedad grave de su hijo... 

Cuesta trabajo aceptar el sufrimiento, sobre todo cuando es el de las personas inocentes. 
 
Silencio 
 
Oración. - Señor, hoy te traemos a todas las personas doblegadas por el sufrimiento, 
aquellas que no encuentran una razón para seguir caminando, a las que la vida les parece 
una montaña imposible de subir. Dales fuerzas, ayúdales a encontrar una salida, pon en su 
camino a nuevos cireneos. Pensamos sobre todo en los defensores de los derechos 
humanos que tantas veces son criticados, amenazados, encarcelados. Ayúdales a que no 
decaigan nunca en su lucha. 
 
Canto: Gurekin egon, gurekin, Jauna… 
 
 



 
 

 
DECIMOQUINTA ESTACIÓN: JESÚS RESUCITA 
JESUS PIZTU EGIN DA 
 
Te adoramos Cristo… 
 

El primer día de la semana, al rayar el alba, volvieron al sepulcro llevando 
los aromas preparados. Y se encontraron con que la piedra había sido 
rodada del sepulcro. Entraron y no encontraron el cuerpo de Jesús, el 
Señor. Mientras ellas estaban desconcertadas por esto, se presentaron 
dos varones con vestidos deslumbrantes. Ellas se asustaron y bajaron los 
ojos; ellos les dijeron: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?». 
(Lc 24,1-5)  

Baina asteko lehen egunean, goizean goiz joan ziren emakumeak hilobira, 
prestaturiko ukenduak berekin zituztela. Hilobi-sarrerako harria biratua 
aurkitu zuten. Sartu ziren, baina ez zuten Jesus Jaunaren gorpua aurkitu. 
Zer pentsa ez zekitela zeuden, eta, hartan, bi gizaseme agertu zitzaizkien 
jantzi distiratsuz. Emakumeak ahuspez lurrera erori ziren ikaraz. Baina 
gizaseme haiek esan zieten: «Zergatik zabiltzate hildakoen artean, bizi 
denaren bila? Lk 24,1-5 

 
¡Jesús ha resucitado! Ha vencido a la muerte. Nos ha devuelto a todos la esperanza. Jesús 
con su vida nos ha enseñado el camino que tenemos que recorrer. No es fácil, nos 
acompañará a veces el sufrimiento, la incomprensión, el desánimo, pero Jesús ha muerto 
para decirnos que nuestro camino tiene que ser hacer la voluntad de su Padre, como él hizo. 
Nos dice que no lo busquemos entre los muertos, entre los que siembran injusticias, entre 
los que acaparan beneficios, entre los que solo buscan su bienestar, entre los que no 
respetan la dignidad de las personas, entre los que ponen su talento al servicio de los 
poderosos... 
 
Silencio 
 
Oración. - Cristo Vive y nosotros viviremos con él y para él. 
 



 
 

TERMINAMOS ORANDO ESTA ORACIÓN A LA VIRGEN  
 

«Madre y Señora nuestra, que pusiste tu confianza en Dios, acompañando la 
desgarradora Pasión de tu Hijo: al concluir este Vía Crucis, ponemos en ti 
nuestra mirada y nuestro corazón. Aunque no somos dignos, te queremos aco-
ger en nuestra casa, como hizo el apóstol Juan, y te recibimos como Madre 
nuestra. Te acompañamos en tu soledad. 
 
Y en ti acogemos, recibimos, acompañamos y sostenemos el dolor de tantos 
hermanos nuestros que completan en su carne lo que falta a la Pasión de Cristo 
en esta historia.  
 
Mira con amor de madre a quienes comparten en su vida lo que tú viviste en tu 
vía crucis, enjuga sus lágrimas, sana sus heridas y acrecienta su esperanza, para 
que experimenten siempre que la Cruz es el camino hacia la gloria, y la Pasión, el 
preludio de la Resurrección». 

 
 
Terminemos nuestra contemplación del camino de Jesús con una afirmación de fe y de 
agradecimiento. La cruz de Jesús brilla sobre nosotros, la cruz de Jesús es luz y guía para la 
humanidad entera. La cruz de Jesús nos salva. Por eso, puestos en pie cantamos…. 
 
Canto: Victoria, tú reinaras, oh Cruz tú nos salvaras (bis)  
 
 
 

 

 


